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Mr. Chairman, Excellencies, Distinguished delegates, Ladies and Gentlemen,  

Thank you for the opportunity to brief you on developments in the Americas and outline UNHCR’s 
support for this year.  

1. Contexto 

Las Américas enfrentan hoy un panorama complejo, pero también una oportunidad única.  

- La región mantiene una solidaridad excepcional con las personas refugiadas, 

desplazadas y apátridas, y una clara voluntad política para avanzar en respuestas de 

protección y soluciones. 

- Los países cuentan con marcos jurídicos e institucionales sólidos para la protección 

de refugiados. Los sistemas de asilo se están modernizando, y la emisión de 

documentación y los programas de regularización, han permitido que millones de personas 

accedan a derechos y servicios esenciales. 

- La región no tiene campamentos de refugiados; las respuestas se centran en la 

protección, la inclusión y la búsqueda de soluciones, y la mayoría de las personas 

permanecen cerca de sus países de origen. 

- La cooperación regional, a través del Plan de Acción de Chile, MIRPS, el Proceso de 

Quito y R4V, junto con organizaciones regionales como la OEA, MERCOSUR, SICA y 

CARICOM, sigue siendo un pilar fundamental. A ello se suman los esfuerzos de los 

gobiernos locales, incluidos más de 80 municipios de la iniciativa Ciudades Solidarias. 

Sin embargo, esta realidad positiva convive con presiones crecientes.  

- El desplazamiento forzado persiste en la región y se manifiesta en el aumento del 

desplazamiento interno, las solicitudes de asilo y los movimientos transfronterizos de 

personas con necesidad de protección internacional.  

- Persisten riesgos de nuevos desplazamientos en Haití, Nicaragua, y otros países de la 

región, y observamos con preocupación el deterioro de la situación humanitaria en Cuba. 

- La región sigue avanzando en la prevención, protección y erradicación de la apatridia. 

- En materia de soluciones duraderas, persisten necesidades de soluciones en terceros 

países, como el reasentamiento, la reunificación familiar, la emisión de visados 

humanitarios, y el acceso a la educación superior. 

- Al mismo tiempo, emergen nuevas realidades operacionales, incluidos los acuerdos de 

transferencia y un creciente interés en el retorno voluntario en condiciones de seguridad y 

dignidad. 

 

 



2. Paradoja y desafíos emergentes 

Estimado Presidente,  

Estos complejos patrones de movilidad humana responden a múltiples causas 

interrelacionadas - persecución, violencia, desigualdad estructural, crimen organizado y los 

impactos de los desastres y el cambio climático - factores que impulsan cada vez más los 

desplazamientos.  

Este contexto ha transformado las respuestas de los Estados: 

- Observamos políticas más restrictivas y nuevas medidas de control migratorio. 

- Demoras en la tramitación de los casos, lo que restringe el acceso de las personas a 

oportunidades de empleo, educación, y al reconocimiento de sus cualificaciones. 

- La reducción drástica de los programas de reasentamiento y de vías complementarias ha 

limitado las opciones disponibles para las personas con necesidades urgentes de protección. 

- El aumento de las deportaciones añade una presión adicional sobre sistemas ya 

sobrecargados. 

 

Estas presiones se producen en un contexto marcado por una disminución significativa de la 

financiación para la región. 

- El presupuesto operativo del ACNUR se sitúa actualmente en torno a un tercio de su 

nivel de 2024.  

- Estas limitaciones se ven agravadas por la escasa visibilidad de las diversas crisis 

humanitarias de la región, por parte de la comunidad internacional fuera del 

hemisferio occidental. 

- Por ende, ACNUR en las Américas ha debido tomar decisiones difíciles para priorizar 

estratégicamente su acción con los recursos disponibles. 

 

Para mitigar estos efectos, reforzaremos la eficiencia mediante una mayor coordinación con 

socios clave incluidos OIM, UNICEF, OCHA, la Cruz Roja y otros actores humanitarios, de tal 

forma que nuestras prioridades en la región son: 

En primer lugar, reforzar los marcos protección para brindar respuestas de protección y 

soluciones.  

- Fortalecer la colaboración con los Estados para consolidar los sistemas de asilo, y 

desarrollar políticas innovadoras para los solicitantes de asilo y personas refugiadas, como 

los acuerdos de Tercer País Seguro, en línea con los estándares internacionales. 

- Apoyar a las personas internamente desplazadas, a través de la implementación de los 

marcos normativos, la mejora de los sistemas de datos y estadísticas para una programación 

basada en evidencia, y el apoyo a mecanismos de protección comunitaria. 

- Prevenir y erradicar los riesgos de apatridia mediante el fortalecimiento de los registros 

civiles, la promoción del registro universal de nacimientos, el acceso a la documentación, 

y el fortalecimiento de las respuestas para las personas apátridas. 



En segundo lugar, acelerar y ampliar las soluciones y la inclusión socioeconómica. 

- Reducir barreras de acceso a la educación, la salud, el empleo y la protección social 

sigue siendo fundamental. México, Costa Rica, Colombia, Brasil y Uruguay demuestran que la 

inclusión de las personas refugiadas, desplazadas y apátridas en los sistemas nacionales facilita la 

reconstrucción de sus vidas en las comunidades de acogida.  

- Ampliar nuestra colaboración con el sector privado para promover la inserción laboral 

y la integración de las personas desplazadas en las cadenas de valor. Países como México, 

Brasil, Ecuador, Costa Rica, y Chile, entre otros, han establecido plataformas que conectan el talento y la 

experiencia de las personas con las necesidades del mercado laboral. 

- Expandir las alianzas con instituciones financieras y de desarrollo internacionales 

para fortalecer los marcos de protección y la inclusión legal y socioeconómica. Junto con 

nuestros socios, estamos explorando la creación de un fondo regional de soluciones que 

permita dar continuidad y escala a estos esfuerzos. 

- Garantizar que el retorno voluntario se de en condiciones de seguridad y dignidad, y 

colaborar con distintos socios para fortalecer la recepción, la identificación de necesidades 

y la reintegración en los países de origen. Las lecciones aprendidas en esta materia pueden 

replicables en distintos países de la región. 

 

En tercer lugar, aprovechar la solidaridad regional. 

- Una de las principales fortalezas de las Américas son sus marcos regionales. 

Plataformas como el Plan de Acción de Chile, MIRPS, el Proceso de Quito y R4V 

proporcionan la arquitectura necesaria para respuestas coordinadas y basadas en la 

responsabilidad compartida.  

- Este año, apoyaremos a los Estados en el fortalecimiento de la protección en todas las 

fases del desplazamiento, ampliando la inclusión socioeconómica y promoviendo 

soluciones junto con actores de desarrollo y finanzas internacionales, los gobiernos locales 

y el sector privado, así como respondiendo a los desplazamientos vinculados al impacto de 

los desastres y el cambio climático. 

- Intensificaremos nuestra colaboración con la sociedad civil, la academia, los defensores 

del pueblo, y las organizaciones lideradas por personas refugiadas, cuyo liderazgo resulta 

esencial para avanzar hacia respuestas de protección y soluciones sostenibles. 

 

 

 

 



El 75.º aniversario de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 ofrece una 

oportunidad clave para reafirmar el liderazgo de la región y renovar los compromisos de 

protección, solidaridad y responsabilidad compartida. A lo largo de las décadas, la Convención ha 

permitido salvar a millones de refugiados, y su interpretación ha evolucionado en respuesta a las 

cambiantes realidades regionales.  

Con su continuo apoyo y compromiso, pienso que ha llegado el momento de avanzar hacia una 

adhesión hemisférica de la Convención de 1951. En este sentido, quisiera formular un respetuoso 

llamado a los gobiernos de Barbados, Cuba, Granada, Guyana y Santa Lucía para que consideren 

la adhesión o ratificación de dicho instrumento fundamental. 

3. Closing  

Mr. Chair,  

The Americas continue to show that when States lead by example with solidarity, working 

together in the spirit of a whole of society approach, protection and solutions are possible at 

scale.  

Our task this year is to safeguard these gains, reinforce what works, and ensure that this tradition 

of solidarity and humanity translates into safety, dignity and opportunity for millions of people 

forced to flee in the region.  

Thank you. Muchas gracias. 


